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LOS ÚLTIMOS ESTUDIOS DEL PUERTO' 

DE VALP ARA. ISO. 

( Gontinuacion.) 

l\10VfMliDN'I.'O .UE JJOS ALUVIONES.- E l señor Bobillier se asombra 
de que exijamos el conocimiento previo de las causas que wovocan 
el movimien to de los aluviones; para poder adjudicarle a cada una 
de ellas au influencia sobt·e la marcha do las a t·euas. 

"Los trabajos hiclrc1u1icos, dice, no ·tienen por objeto evitar las 
causas, sino contrarrestar sus efectos i la meior mu.uera de apreciar­
los es por li:t observacion dii'eetu, de ellos. 11 

Los traba.jos del injeniero, en jeueral, no t ienen por objeto ol e vi-
. tar las causas PIÜMOnDrAIJES. Indudablemente. As1, si un injeniero 
de ferrocarriles ve que sus rieles son trasportados por un desliza­
miento del terreno, debido a las aguas lluvias, no l)retenderá la locu­
ra de apagar el sol para impodir que llueva. Nó; pero tra,tará de 
impedir que la causa IN}.fEDIATA, el agua, no Hegue a su líuea: por 
medio de· desviaciones superficiales, por medio de la captadon de las 
infiltraciones, etc., i en último lugar, cuando el terreno esté sa;~eado, 
tra bará de contrarrestar Jos electos por medio de muros de rel;en­
r-lon, etc. 

¡_¡as fuerzas de la 1¡aturaler,a, contra las enales· tiene que lucb!1l' 
' • • l ' 1 
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el injeuiero de trabajos marítimos. son tan considerables que el que­
rer oponerse a sus efect~a, a ciegas, es una locura. 

Un buen injeniero de trabe.ios mariti rooa jamas tl'atará de con­
trarrestar los efectos de las fuerzas de la naturaleza. Al contrario, 
siempre verá modo de ayudar a esas fuerzas o de hacerse a.yudarpor 
ellas, i si llega a conseguido, su nombre será citado inmediatamente 
como 1.ma autoridad en la materia; pero ai ve que bai que entablar 
una lucha imposible, condenará la localidad como inadecuada para 
el objeto que se persigue. 

ce Lo. observaeiou directa" debe tener, entónces, por objeto no 
sólo determinar los efectos de las fuerzas d"l la naturaleza, sirio·tarn­
bien llegar a conocer, si es posible, a estas mismas fuerzas o causas 
inmediatas. 

No 11 prescindo por completo de la observacion." Todo lo con­
trario, puesto que la base de mi conferencia fué el repetir hasta el 
cansancio: faltan las obser vaeiones, faltan las observaciones. Ahora 
sigo machacando sobre el mismo tema. Si los capitalistas no me 
quieren oír ¡tanto peor para ellos! El arrepentimiento llegará tarde. 

Abordemos el asunto movimiento de los aluviones, qne es el m·í­
ien de la playa de Viña del mar i üe las modificaciones que ésta 
puede esperimentar . (Pájs. 137 a 190 de la conferencia del señor 
BobilUer.) 

Aquí, como en mi con~erencia, me veo a -veces precisado a citar 
palabras de las primeras pájiuas conjuntamente con frases de las 
últimas de la conferencia del señor Bobillier, no por s istema de críti­
ca, sino porque hai "tal confusion de ideas, tan poco conocirnien·to 
de la materia, una mezcla tan. completa," ... pal'a emplear sus espt·e­
siones, que me obligan a proceder así. Adamas, aun cuando fuese 
por sistema, esto no justificaría el que un injeuiero dijese al principio 
de un informe: 2+2= G, i al fin de él: 2+2=5, sin que nadie pudiera cri­
ticárselo, por estar ambos errores separados pol' numerosas pájinas. 

Dice el señor .llobillier: "ho leido con atencion o interes este ar­
. tículo ("La wal'cha de Jos aluviones," etc), i salvo cie1·tos errores i 
defectos de forma ... encuentt·o que las conclU:siones a que llega (el 
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señor Casanova) sobre el movimiento de la arenas ... son perfecta­
mente Clal'as i c.onclu,ycnt~s, respecto a las playas de Llico i Pichile­
mu." c'Estas conclusiones, agl'ega, son de gran alcance i de una 
aplicacion im;nediata." .(1) 

No acepto la limitacion que sin, fundamento, establece el señor 
Bobillier, para la aplicaeion de mis conclusiones sólo a las playas de 
Llico i P.ie11ilemu. Esas conclusiones las he deducido, en mi artículo, 
del exámeu de numerosos puntos diseminados entre !quique i· elrio 
Bueno, en una estension de mas de dos mil kilómetros de la costa 
de Chile. ¡Vaya una diferencia 1 

. Esas conclusioneR ((son de gTan alcauce i de una aplicacion inme 
diata" tanto en Yiña del Mar, como en cualquier otro de los puntos 
comprendidos en ese tramo de costa. 

Repito que la. apJicacion a Viña del Mar la he hecho con pleno 
conocimiento de causa, habiendo condenado ya esa playa como in­
adecu.ada, cuando recien jerminaba en el cerebro)lel señor Bobillier 
la idea de hacer un puerto allí, al leer la, noticia de mis sondeos en la 
Memoria del año 1893 del Ministerio de l. i O. P. 

El año 1892 ya estaba yo ·en posesion de la ·clave del movi­
miento de los alQviones en nuestras costas, pues, a mediados . de 
Agosto de ese año, escribí al señor de Cordemoy sobre el. particular, 
desde Pichilomu, dá.ndole a conocer esas conclusiones, que el señor 
.Bobillier, c1espues de leer mi ar·bículo, en~uentra "tan perfectamente 
·claras." 

Si el seiíor 13obHlier hubiese asistido personalmente a mi con­
ferencia, habría notado que el acta de la sesion no contiene todo lo 
que dije, po,r referirse a figuras que hice en la pizarra. 

Uno de los puntos omitidos so ¡•efl.ere precisamente a los movi­
mientos. de los aluviones. En obsequio del señor Bobillier, -voi a co­
piar aquí, del capítulo, "Las olas", de mi tratado inédito de Con.struc­
cion de Puertos, lo pertinente a ese punto: 

(1) En ótrn, pmte dice el seííor Tiobillicr: "las coucl111;ionos n, qne so llegt~ ou el 
nrt!cnlo citado sou comlJiet::tmeute cn•tíuena.'' 
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"La costa de ChHe tiene, en co11junto, 
una iuclinacion de diez gl'ados al este del 
meridiano. Supongf.lmos que i1 B (.fig .. ~), 
sea la costa, i que C IJ E rep1·esentc una 
bahfa cuyo saco .figuramos muí exiguo pu­
ra facilitar la salida de los aluvioJles, si es 
posible que salg·a11 de sn seno. 

"La.S coucl u~ioucs a que lleguemos es­
tudiando tal bahía., podrán aplicarse, con 
mayor razon, a uquellus que tengan el an­
gula en D Jl.HLS i mas ag·udo, como es fácil 
convencerse haciendo el diagrama l'E'.Spec­
tivo. 

"Sabemos que todo punto donde se 
piense construir uu lluerto, debe examinar­
se, a lo ménos, en estos dos casosestremos: 
en tiempo normal i con temporal. 

"En tiempo normal las acciones provo-
cadas por los "deutos reinantes, (1) tienden Fig· 2 

a hacer l'ecmTer a la arena acumulada cerca de la puntilla E, el ca­
mino a, be d.... UnA, vez qlle esa arena llega a un punto próximo a 
JJ, el diagrama. manifiesta que la velocidad de su marcha dismiuuy.e 
g¡·adualmente. Allí pl'iucipia, en C9usecuoncia, a formarse uua playa 
mas o ménos esteosa. Ln exa.jeracion con l]Ue hemos dibujado la 
abertura deJa bahfa.,,es una g·arautía de que la march.Et de la .arena 

desde D hác1a Ose1·á mui lenta en el caso de una. bahfa que ofrezca 
espacio suficiente para un puerto. Podewos aseg·ura,r, entónces, que 
sólo aquellos gTauos que estén mui próximos a C, pasaráu para el 
norte. 

"Luego, con tiempo normal, la punta sur E ele la bahía se ve1·á 
libre de las aronas, i la playa D tenderá a trasladarse lentamente 
h ácia el norte. 

(1) Ytt lwmus dicho quo, en In l'Hiion <:f1nl'.t•ul tlo Chíll•, lm; vinnl'Oi'l l'r,•lnn.utN> sou 
lo~;~ uol SO i los vicntofl domiuontes los do! NO. 
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"Co:'l temporal las acciones provocadas por los vientos domi­

nan·bes tratan ·de hacer recorrer a la arena acumulada cerca de la 
puntilla O, ~l camino 111 n o p.... Cuando dicha arena llega a un pun­
to cercano a D, la !igura hace ver, .. . s tu .... , que la velocidad de su 
traslacion disminuye, aún mas que en el caso anterior, por cuyo mo-

... 
ti vo la playa· crece con mas rapidez. 

H Luego, con temporal, la punta norte e quedará desernbara~a­
da do las arenas, i la playa D ·tenderá a trasladarse ll{wia el ~ur. 

''Independientemente de la exh:tencia de una corriente de agua, 
que desemboque on la bahía, se forma1·á, pues, una p1a.ya en D por 
a converjen~ia de las fuerzas naturales, playa que oscila.rá llá.cia el 
norte i el sur alternativamente, segun queda esplicado." 

Ahí tiene el-señor Bobilier aclarado el movimiento de los aluvio­
nes, la forroacibn- de la playa de Vii'ia det 1\1a1· (i de todas las qua 
están en las mismas circunstancias), i los cambios que osperimenta .. 
.Bastan unos pocos renglones, i seria un derroche de papel i tinta 
el emplear con ta1 objeto mas de 50 pájiuas de estractos i citas. "que 
no vienen al caso," 'Segun su espresion. 

Ahí se puede ver que "las · fuerzas que ponen las arenas en movi­
miento" no· "cesa.n repentinamente, sin causa algtma," i sin em­
barg·o, depositan los materiales que acarrean en la playa de Viña 
del Mar, "precisamete ahí, ni mas acá ni mas allá," por mucho que 
esto le estrañara ántes a l sefíor B~billier. ' 

Tambie:n se puede ver que "la u.limenüacion de la playa de Viña 
del Mar, al norte del estero" no "l1a cesaclo completamonte ," como 
tampoco al sur de él, i que esta alimen·tacion contiuuará. miéntras 
no ve.nga una revotucion jeolójica que altere las circunstancias qu~ 
la provocap. 

Po".!· lo demas, no niego que bl estero i las quebradas hayan con­
tribuido a esa ulimentacion con algunas ·tonelada~ de aren~; pero 
¿qué son los es·beros i las quebradas coro parados con la fuerza del 
mar, que actúa sobre la costa no sólo dos días cada año, sino jnce-. 
sante~eJ?.te desde que ambos existen'? 

He comparado las playas ''all'eceptá.culo o charco que se forma-
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1·á en el punto mas bajo de una <:omarca, con las aguas que suminis­
tren las pa1 tes altas." 

Nada mas exacto. 
Tómese la fig. 2 i colóquese horizontalmente la línea que repre­

Benta la costa, ron el punto D hácia abajo. 
Las aguas que parten de las alturas Ci E irá:u a detenerse en el 

punto bajo lJ, "precisamente ftbí, ni mas acá ni ma.s a.Jlá.," sin que la 
gravedad "cese" de actuar sobre ellas, ni ántes ni despues que lle­
guen al punto bajo. El pretemler abril' U/1 boyo en osas agua.s (1 ) 
alimentad1:.ts de todo lado, abundantcmeute i sin cesar, es una ocu­
r rencia pueril. All'etirar el balde no encontra.remos cavidad alguna 
en las aguas. 

Del mismo modo, si se pl'etende a brir una dársena en una playa 
de arena movediza,, al retirar las dragas encont raremos 'una cavidad 
donde las arenas se precipi·tarán de todo lado (aun de las·profundi­
dades de 3U metros, donde el señor Bobillier tambien las ha encon­
t rado), abundauteJJJentr. i sin cesar, basta que la cavidad o dársena 
termine por quedar ceg~tda. 

En consecuencia., vista la g L·u.n dificultad de mantener a bierta 
una escavacion en nuPstr·af! pla.yas, forzosamente hai que "aceptar 
que ni en Llieo, Pichilemu i damas 1ug·a¡·es en pla.yas de arena de la 
costa de Chile, es posible la construccion de un puerto artificial," no 
porque el t1·aba.jo no pueda· hacerse, sino poi·que ello equivale a ano­
jar el dinero al mar. 

¿El remedio? No consiste en "cruzarnos de brazos j contemplar 
inactivos el desarrollo que va adquiriendo elmovimieuto comercial 
de las naciones.,. N6. El remedio consiste en elejir par a nuestros 
puertos artificiales, los puntos adecliados de la costa donde no haya 
que t emer la invasion de las arenas el:lcmTidizas, puntos adecuados 
que existen eh abundancia. 

(1) Esta objecion rHl ha l1P.cl1o con otro motivo infuu<lndo al proyecto aprobado 
po,t·a. Mont:R.video. Y6o.ac J . .MoN'l'EVIHtlJIG, DefoiJSn del ¡Jl'OJfect o apl'Oba.do por ll~ Co­
mision de Estudios, cte. 
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Si las necesidades locales exijen, sin embargo, imperiosamente 
medios de embarque, en playas tales como las de Pichilemu, Llico, 
Viña del Mar, etc., hai que recurrir a la construccion de largos muelles, 
que saJg·an fuera de las rompientes, los que podrán utili?Jarse mién­
tras dmen los tiempos normales. Los barcos que lleguen con tempo­
ral tendrán qne hacer la misma maniobra que delaute de la cJ(wsena 
de Viña del :M.ar, si una vez constnJida, su vida dnrase hasta. recibir 
semejantes caricias del Pa.cítico. Es el suplico de 'J.1ánt~lo eso de es­
tar en la boca de un puerto, sin podel' entrar en él. 

En Pkllilemu i Llico especialmente, los muolles deben tener 300 
a 500 metros de largo (1), para que presten a lguna utilidad. ¡ Júz­
g·uese si será dinero perdido el empleado por el Gobierno, en ambas 
localidades, en la constrnccion de los actuales mtzelles paseos (para 
bañistas) con sual50 metros de largo 1 

La construccion de esos muelles ~ebe,. ser ta.l que intervenga lo 
rnénos posible con el réjimen de las arenas. Si el señor Bobillier "en 
ninguna parte ha visto que se hable de arenas escurl'iclizas, ni que 
pueda ~er un pelig'l'o para los rompeolas el que las arenas sean moví~ 
das en el fondo de las plR.yas, por olas de 6 o·mas metros de altura," 
quiere decir que ha visto poco. 

(1) EnlosAN ALms flel Infl (;il;ubo de Injenietos tomo XII pti>j. 1511, por un mTor de 
im]WP.ntu., snma hal!r. <lecil· que rm Pi(:hilumu IM p•·ofull(lidades ele 4 metros e:itán o. !JO · 
mat.I'OS de lttlínen. <le btLju.nHu·. Dr~Ln lenrae 300 metros. 

DoMINGO CASANOVA O. 

( Contiarmrá.) 
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